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del lenguaje nacional en la liturgia, sin pen
sar en separar á Polonia de la Iglesia ro
mana. 

En 1551 llegó Socino á Polonia; la Re
forma tomó un aspecto agresivo; fueron ex
pulsados bastantes sacerdotes para poner en 
su Jugar ministros calvinistas ó luteranos; 
las iglesias fueron despojadas. No sólo reci
bía el país á los herejes extranjeros, sino que 
los expedía al exterior basta Holanda. 

El hombre que más contribuyó á salvar el 
catolicismo lué Estanislao Hosio: amenazada 
la Iglesia, emprendió su propia reforma. 
En 1551, en el Sínodo de Piotrkow, los dele
gados de los cabildos insistieron con energía 
en la decadencia moral del clero, la deca
dencia de los estudios teológicos y de la 
devoción. Con motivo de este Sínodo, publi
có Hosio una Confessio fidei que fué como el 
toque de rebato del catolicismo amenazado. 
No alcanzó menos de 17 ediciones en los 
diversos países de Europa. Hosio representó 
á Polonia en el Concilio de Tren to, y volvió 
de él con el legado pontificio Commando
ni (1562). Segismundo Augusto, después de 
haber soñado con constituir una Iglesia na
cional, aceptó las decisiones del Concilio. 
En 1565, introducidos por Hosio los prime
ros jesuitas, llegaron á Braunsberg, y poco 
á poco se establecieron en Posen, en Pultusk 
y en Vilna. Pronto habían de cubrir con sus 
misiones toda Polonia y Lituaui_a. 

En aquellos momentos, la tolerancia esta
ba en moda. Las sectas no fueron persegui
das ( á pesar de Hosio, admirador de la ma
tanza de San Bartolomé), pero trataron de 
agruparse para defenderse. En el Sínodo de 
Sandomir acordaron una unión (consens1!s 
sandomiriensis) en que las tres comunidades 
de hermanos bohemios, calvinistas y lutera
nos se entendieron para redactar uua con
fesión de fe común. Esta confesión lué re
chazada por el rey en la Dieta de 1570. En 
cambio esta Dieta negó al rey las reformas 
que pedía. Polonia no había de tener una 
iglesia católica ni una iglesia reformada na
cionales. De hecho se estableció cierta tole
rancia para los heterodoxos, pero, segün 
observ,:ición de Bobrzynski, historiador poco 
sospechoso, esta tolerancia no demostraba 
más que la debilidad del Estado. El protes-

tantismo se diseminó en una porción de sec
tas: todas se entendían para sostener la 
anarquía en el reino; comprendían, que un 
poder robusto había de ser necesariamente 
temible para el\as. 

ENSAYO DE REFORMAS POLÍTICAS.-En re
sumen la reforma religiosa fracasó: Polonia 

' \ siguió siendo un país católico y ultramonta-
no. En el reinado de Segismundo Augusto 
se hicieron ensayos de reforma política y 
económica que dieron mejores resultados. 
Hacía muchos años que la corona babia 
derrochado sus bienes, que constituían lo 
más saneado de sus rentas. Á instigación de 
la Dieta, el rey pr0cedió á una revisión se
vera de aquellas peligrosas liberalidades. 
Los dominios que se habían enajenado des
de 1564 vol vieron á la corona, y se destina
ron á las necesidades del rey, á los gastos · 
públicos, y una cuarta parte al sostenimien
to de nn ejército permanente. 

Esta reforma importante formaba parte 
de un conjunto de medidas mucho más. 
vasto, llamado en la leng~a política de aquel 
tiempo ejecución de los derechos (Dejnrib1ts 
publicis et privatis, sive stahiliendis, sive 
corrigendis, et de eo,-¡¿m execntione). Se tra
taba de ordenar y armonizar todas las anti
guas disposiciones legislativas, de codificar 
el derecho público polaco, de reglamentar 
las relaciones difinitivas entre la realeza y 
las dietas, las dietas y las dietinas, y de me
jorar la condición de los villanos. Desgra
ciadamente, Segismundo Augusto carecía 
de espíritu de decisión. Se le llamaba «el 
rey del día siguiente», porque todo lo dejaba 
para mañana. Dejó tomar á las dietas más 
de una medida reprobable. Polonia era un 
país esencialmente agrícola y poco indus
trial. Para obtener con ma¡'or economía los 
productos extranjeros de lujo, la szlachta 
proclamó el principio de libre cambio abso
luto. Polonia se vió inundada de objetos 
extranjeros y la industria nacional quedó 
absolutamente arruinada. 

Los negociantes fueron sometidos á regla
mentos que les imponían un máximum de 
precio, y se paralizó el comercio. 'füda ope
ración comercial se prohibió á los nobles 
establecidos en las ciudades y á los burgue
ses poseedores de tierras; los judíos fueron 
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los únicos que se aprovecharon de estas pro
hibiciones. La ocupación de Constantinopla 
por los turcos y del litoral del Mar Negro 
por los tártaros cerraron á los polacos las 
vías comerciales del Sur y no les dejaron 
más salida que por el Oeste y por el Norte. 
En su ceguera, la szlachta llegó basta prohi
bir á los negociantes indígenas que fueran 
á buscar mercancías al exterior; prefería re
cibirlas directamente de los proveedores ex
tranjeros. Quedó comprometido para siem
pre el porvenir 

· económico de 
'Polonia. 

sienes abrieron institutos por su cuenta y la 
juventud noble siguió frecuentando las Uni
versidades extranjeras. 

LA UNIÓN DE LUBLIN.-La obra más im
portante del reinado de Segismundo Au
gusto, fué la unión política celebrada en
tre las diferentes partes del Estado pola
co. Éste distaba mucho de ser homogéneo; 
se componía de tres grupos principales: el 
reino ó la Corona, la Lituania y Prusia 
real, sin contar á Prusia ducal ó vasalla. 

Las reformas 
de orden pura
men ie político 
tampoco dieron 
gran resultado. 
La Dieta no lo
gró ni emanci
.parse de las die
tinas, ni desha
cerse del Sena
do. El rey per
manecía indeci
so y vacilante 
entre los tres or
ganismos riva
les. Hubo esce
nas escandalosas 
en que quedó 
bastante malpa
rada la majestad 

Cofrecillo labrado del siglo XVI 

Durante mu
cho tiempo, la 
Prusia real, me
dio alemana, se 
había negado á 
asistir á las die• 
tas polacas. Por 
fin consintió en 
la Dieta de Lu
blin en 1569. La 
Prusia ducal re
novó en aquella 
misma Dieta el 
homenaje solem
ne de su vasalla
je y reconoció al 
rey de Polonia 
el derecho de 
apelación contra 
las sentencias 
dictadas por el 
duque. En 1566 

real. En el orden judicial tampoco resulta
ron los ensayos de reorganización y codifi
cación. El jurisconsulto Herburt tuvo la idea 
de publicar en 1563 una recopilación alfa
bética de las leyes existentes. Esta recopila
ción se tradujo al polaco en 1570, y se admi
tió en la práctica judicial, pero no era un 
código oficial. 

También atendieron las dietas al proble
ma de la educación pública. La Universidad 
de Cracovia estaba en completa decadencia. 
Frente á los progresos de la Reforma, se 
encastillaba en la explicación de Aristóteles 
Y de las fórmulas estrechas de la escolásti
ea. Se pidió la formación de una comisión 
especial que se ocupase en organizar las 
escuelas, y que fracasó. Las diversas confe-

fné anexionada 
Livonia al reino. Prusia entera parecía en
globada en Polonia. Desgraciadamente, en 
1563 Segismundo había reconocido al Elec
tor de Brandeburgo y á sus herederos varo
nes derecho de sucesión en la la Prusia du
cal, acto impolítico en grado sumo, cuyas 
formidables consecuencias no había sospe
chado el rey. 

El gran problema era la regularización de 
las relaciones con Lituania. El catolicismo 
y la Reforma habían penetrado también en 
aquel país ortodoxo y habían contribuido á 
difundir en él la lengua polaca; enlazában
lo con Polonia intereses económicos y la 
colonización polaca había hecho grandes 
progresos en las provincias de la Pequeña 
Rusia. En Lituania como en Polonia, la no-
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bleza constituía el país legal; no se contaba 
con las ciudades ni con los villanos. Las ciu
dades habían sido despojadas de sus tierras 
por los boyardos y asoladas por lo~ tMta
ros. El último Jagellón parecía destma~o á 
morir sin hijos, y la nobleza de ambos pa1ses 
temía que se relajara un vinculo que no 
tenía más garantía que el principio de la 
unión personal. Los polacos habrían desea
do una incorporación absoluta, pero los no
bles 1 i tuanos pensaban de otra manera. 
Segismundo Augusto se dedicó seriamen~e á 
conciliar intereses divergentes en aparien
cia· visitó repetidas veces la Lituania, refor
mó' el estatuto que regía el principado. Las 
negociaciones duraron varios all.os. Se 
reanudaron en la Dieta de Lubhn, que duró 
desde el 23 de Diciembre de 1568 basta el 11 
de Agosto de 1569. 

Los magnates lituanos se mostraron poco 
favorables á la unión, Y después de haberse 
presentado en la Dieta de Lublin, la dejaron 
protestando. Proclamó _entonces el. rey por 
autoridad propia la umón de los pa1ses rusos 
á la corona é invitó á la szlachta lituana Y 
á la de la Pequell.a Rusia á aceptarla. Lo 
logró y los magnates comprendier~n que la 
tierra se movía «debajo de sus pies,. Esta 
vez dieron su adhesión, algunos con el más 
hondo pesar' pero con la condic!ón de que 
se les dejase un gobierno particular. Una 
Dieta común habría sido el único órgano de 
unión. Á pesar de la oposición de la szlachta 
polaca, Segismundo Augusto aceptó a~uellas 
condiciones. Los dos Estados formarian uno 
solo en adelante: Volynia, Kiovia y Podla
quia quedaban agregadas definitivamente á. 
la corona. El soberano, rey de un Estado, 
ostentaba en el otro el título de gran prínci
pe; Lituania conservaba de to~os _modos s_us 
funcionarios, su tesoro Y su e¡érc1to; la Die
ta, la moneda, la representación y los a_ctos 
diplomáticos eran comunes á los dos miem
bros de la unión. 

La ortodoxia se toleraría en los países 
donde había sido la religión primitiva, pero 
se le daba á entender que no era más que 
una religión inferior; se consideraba á los 
ortodoxos como cismáticos que más ó menos 
tarde habrían de volver á la Iglesia de Roma. 

Muchas cuestiones quedaban por resolver. 

«Los cilllientos del Estado se quedaban 
terminar, (Dzieduszycki). En resumen, 
régimen adoptado venia á ser el que exiate 
hoy en Austria-Hungría con el nomb~e ~ 
dualismo. En Lituania como en Poloma, ~ 
rey disfrutaba de una autoridad muy insn~ 
ficiente. Además de sus funcionarios, había 
funcionarios locales que muchas veces 18' 
inutilizaban. Los suyos eran vitalicios y DO' 
tenían responsabilidad más que ante la Die, 
ta. Ésta ~olía verse en conflictos con el rey, 
con el Senado y con las dietinas. Si no M 

lllirase más que al mapa habría resultado. 
Polonia uno de los grandes Estados de Enro. 
pa, pero aquel Estado que limitaba c_on_ tan• 
tos vecinos no tenia plazas fuertes; hm1taba 
con el mar y babia de carecer siempre de 
marina. Poseía una nobleza valiente Y' 80&¡ 

tenia un ejército muy débil. 
No faltaron espíritus clarividentes 

dieran el grito de alarma. En un discuno 
pronunciado el all.o 1556, dijo Orzecbowskl~ 
•Si nos pusiéramos á examinar todos los de, 
fectos de este reino, exclamaríamos co 
Isaias: de pies á cabeza carece de salud, por, 
que no tiene unidad ... Hay seis estados: el. 
labriego que lo alimenta, el artesano que 10, 
viste· el mercader que lo enriquece, el nob 
que ¡'0 defiende, el rey que 1~ juzga Y_ el sa• 
cerdote que lo instruye. D1ganme s1 '.'8. 
estados se encuentran bien ordenados, s1 t1e-i 

nen sus derechos y su libertad, si hacen~ 
que debeh hacer ... Hemos llegado en Polo 
á tal extremo que hay que callarse y perecer, 
ó hablar para salvarse.• El poeta K~zyctt; 
(Critio) escribió el epitafio de la republl 

Publica ru jactthic ffl(W'bi., txtinda duc,bu,, 

•Aquí yace la república, muerta de dOI 
enfermedades: contiendas entre hermanos 
discordias en el gobierno. ¿De dónde proee, 
den ambos males? De exceso de libertad, . 
menosprecio de la ley. ¿No habría reme 
para curarlos? Sí; la fe y la virtud real: 
les ha atado las manos, Y el país ha muerto. 

LIVONIA VABALLA.-Gozó Polonia en tie 
pode Segismundo Augusto una paz relatit 
Protegida contra las invasiones de los 
taros por la organización de los cosacos, 
tuvo que luchar seriamente más que por 
parte del Norte. Livonia, germamzada el: 
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de el siglo XIII, pertenecía á la orden de los 
ll&balleros Porta-Espada. El gran maestre, 
amenazado por las pretensiones del arzobis-
po de füga, invocó el auxilio del rey de Po
lonia y celebró alianza con él (1557). Los 
¡¡taques de los moscovitas, en tiempo de 
Iváu el Terrible, determinaron al gran 
maestre Kettler á reconocerse vasallo de Po
lonia (1561). La orden de los caballeros Por
~-Espada quedó disuelta. Kettler conser.ó 
á Livonia á título de príncipe hereditario. 
Esta provincia entró, pues, en el sistema del 
Estado polaco-lituano; conservaba su liber
tad religiosa, su administración y sus tribu
nales. Poco después fué depuesto Kettler; 
Livonia se unió con Lituania y se puso á su 
cabeza un gobernador lituano (1566). 

LA CIVILIZACIÓN POLACA .-El siglo XVI 
vió penetrar en Polonia el espíritu de la 
Reforma y el del Renacimiento. La lengua 
latina seguía su gran predicamento; reinaba 
todavía en la vida politica; era manejada 
con talento clásico por poetas humanistas 
como Dantiszek (1485-1548), Critio ó Krzycki 
(1477-1587) y Janicki (1516-1543). 

Se dedicaban á rivalizar con los maestros 
de la antigüedad y á veces lo lograban. Los 
caballeros iban á hacer sus estudios á Bolo
nía y á Padua, y traían de allí las aficiones 
y elegancias refinadas de la cultura italia
na. Los reformadores comprendían que de
bían dirigirse al pueblo en su lengua mater
na; imitando á Lutero, á Russ y á Calvino, 
tradujeron los libros sagrados é imprimieron 
escritos de polémica. Desde Cracovia el arte 
tipográfico se esparció por todos los países 
de lengua polaca r por las provincias rusas 
de la Lituania. Se imprimieron también li
bros polacos en Amberes, en Colonia, en 
París, en Praga, en Breslau. 

Para resistir á la propaganda de la Refor
ma, los católicos se vieron obligados á seguir 
Bu ejemplo. Á las traducciones protestantes 
opusieron traducciones ortodoxas. La de la 
Biblia, por Wujek, es uno de los monumentos 
más notables de la prosa polaca. Multipli
Mbanse los Kancjonals ó colecciones de cán
ticos, y para rivalizar con ellos emprendió 
Kocbanowski la traducción de los Salmos 
de David. Esta traducción reveló á Polonia 
un poeta mejor que cuantos había tenido. 

Tres hombres de genio dominaron el si
glo XVI en Polonia; emanciparon definiti
vamente el idioma nacional, legando á los 
siglos futuros modelos que no han sido igua
lados muchas Yeces. Juan Kochanowsky 
(1530-1584) es el Malherbe polaco; Rej de 
Naglowice (1505-1577) el .Montaigne, y Skar
ga(l536-1612) el Bossuet. Alrededor de ellos 
se agrnpaba una pléyade que no era indig
na de revalizar con la de Occidente. 

Kocbanowski es á la vez poeta lírico, ele
giaco, dramático y hasta satírico. Las estan
cias más exquisitas de Malherbe en la Oda 
á Duperrier, son las únicas que pueden dar 
idea del encanto melancólico de los Trénes 
en que el poeta polaco llora la muerte de su 
bija Úrsula. La despedida de los embajadores 
griegos es un drama clásico de forma verda
deramente helénica y muy superior á las 
que el siglo XVI produjo en Francia. Rej de 
Naglowice es el tipo del szlachcic polaco 
iluminado por el espíritu del Renacimiento 
no depravado por el cosmopolitismo. En su 
Vida del hombre honrado describe, no sólo la 
condición social de la nobleza rural, sino 
también la situación politica del país. Su 
estilo es de un sabor exquisito, de una inge
nuidad encantadora. La parte más intere
sante de la vida de Skarga no pertenece á 
la época que ahora estudiamos. 

Junto á tan glorioso terceto, corresponde 
honroso lugar á Lucas Gornicki (1528-1602). 
Su Cortesano polaco no es una mera imita
ción del Cortigiano, de Baltasar Castiglione; 
es un libro verdaderamente original, del 
cual puede sacar mucho partido el historia
dor, y completa la obra de Rej. 

Los historiadores, propiamente dichos, no 
faltaron en la época de los ·segismundos. 
Basta citar á Martín Bielski (1495-1575), 
autor de una Crónica Universal, y á Mateo 
Stryjkowki (1547-1583). El interés inspirado 
á las clases directoras por los asuntos poli
ticos se encuentra en los escritos latinos ó 
polacos de publicistas como Modrzewski 
(1503-1590), Orzechowski (1515-1566) y Sar
nicki (muerto en 1594). Martín Kromer (1512-
1589) escribió la historia y descripción de 
su país. El italiano Guagnirn, naturalizado 
polaco (1531-1614), en su Desc~iptio Sa,·ma
tire europere, completó la obra de Kromer. 
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Entre los representantes del humanismo 
se puede citar al pedagogo ~Iarycki y á 
Lucas Gorski (1525-1585) comentarista de 
Cicerón. 

En las ciencias puede mencionar Polonia 
el nombre gloriosísimo de Copérnico (1478-
1543). Alemania ha tratado de disputárselo; 
lo cierto es qne había nacido en Torun 
(Thorn ), que empezó sus estudios en Craco
via y que en esta ciudad bosquejó su grau 
obra sobre las Revoluciones de los globos ce
lestes. Además, su familia era oriunda de 
Silesia, país completamente polaco. 

Una sociedad educada en la escuela ita
liana no podía ignorar ni descuidar las 
bellas artes, pero el siglo XVI no vió flore
cer en Polonia artistas verdaderamente na
cionales. Contentáronse con importar obras 
extranjeras, con llamar á artistas alemanes 
ó italianos. Lo más que podría reivindicar 
Polonia serían algunos grabadores ó escul
tores de segundo orden. Los católicos no 

construyeron más iglesias: en aqueJlos tiem
pos de contiendas religiosas, se ignoraba en 
manos de qué confesión podrían caer. Los 
heterodoxos se establecieron en casas par
ticulares. La fermentación de las ideas teo
lógicas favoreció el desarrollo de la música 
sagrada; la Pequeña Polonia dió algunos 
compositores originales, como Gomolka, que 
puso en música los poemas de Kochanowski. 
La afición á la vida de sociedad se extendió 
en tiempo de la reina Bona y de su acompa
ñamiento italiano. Se rompió con las tradi
ciones patriarcales; se quiso imitar el lujo y 
pompa de los extranjeros; los grandes seño
res tuvieron verdaderas cortes. 

El desarroJlo de la literatura y del espíri
tu público ejerció favorable influencia en los 
habitantes de las ciudades. Casi todos eran 
alemanes, y consintieron en hacerse pola
cos. Algunos de ellos pidieron al extranjero 
títulos de nobleza y sus nombres figuran hoy 
en el libro de oro de la aristocracia polaca. 
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CAPfTULO XVlll 

M.OSCOVIA 
1 

El desquite contra los lituanos y los tártaros 

(1462-1556) 

1.-lván el Grande 

~IOSCOVIA EN 1462.-El Estado que el gran 
prmc1pe Wass1h el Ciego dejaba á su hijo 
lván III no puede llamarse Rusia, porque la 
mayor parte de los países rnsos quedaba~ 
fuera de su dominio. Era sencillamente 
~•scovia. Formóse alrededor de la pobla
ción de Moscou por su largo Y paciente 
trabajo de reunión, que duró cerca de 200 
lll0s, desde fines del siglo XIII hasta los 
del XV. Este trabajo no afectó más que á ks 
países de la nueva Rusia del Este ó de las 
selvas en los confines de la colonización es
lava Y de las razas alógenas (finesas y turcas) 
en la región que se llamaba entonces la 
BusdaUa. En ello se habían empleado 
ocho remados de príncipes anteriores á 
Irán III (1). 

(1) Daniel muerto eu 1·•03 • d'ó • lactodarl de 'K 1 ... 1 ~na 1 al uuelco moscovit11. 
lleaski· . .° omna. J el principado de Pereia.slav-Za
ltrec , sus hlJOS Jorge {1303·13!6) C lvAu (1326·1S-l0) lo 
¡B1efi!:;:;; j~~~~j ~:~•~~• otr.o dcon Uglitch, Galttch, 
11o!:rbi.o é lván el Boudado!~~ºbo!\
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te¡ ~01 con ~l resto da! prinelpndo do Galitch, con J)arfo 
is mee eraco, <¡mzA cou•Vladimir junto Al Kliazma· 

' 

El Estado moscovita, al advenimiento de 
Ivá~ III, ocupaba la corriente superior de 
varios grandes ríos rusos, como el Dvina 
septentrional, el Volga y el Oka, y el Don· 
pero no abarcaba siquiera cuanto se ha lla'. 
mado más adelante la Gran Rusia ó Mosco
v1a, porque en aquella Rusia, que reconocía 
ª! soberano de Moscou el titulo de gran prín
cipe (velikii-kniaz), había ¡0 menos siete 
Estados que conservaban respecto á éste 
completa autonomía. Primeramente las tres 
rep~blicas de Novgorod la Grande, Pskof /!) 
Y V,atka _(é~ta dependiente de Novogorod). 
Estas repubhcas concedían al gran príncipe 
de ~loscou el título vago de gospodin (señor 
pero no e! más exacto de goptdar (sobera
no). Rabia además los cuatro principados 
de Tver, Rostof' Iaroslaf y Riazán cuyos 


